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INTERVENCIÓN DEL PRESIDENTE DEL GRUPO DE TRABAJO DEL
CONSEJO PERMANENTE SOBRE LA VISIÓN ESTRATÉGICA DE LA OEA,
EMBAJADOR EMILIO RABASA GAMBOA, 
REPRESENTANTE PERMANENTE DE MÉXICO ANTE LA OEA,
DURANTE LA 1ª SESIÓN DEL GRUPO DE TRABAJO
(4 de octubre de 2013)

Señoras y señores representantes de los estados miembros de la OEA;
Señora y señores representantes de la Secretaría General y General Adjunta;
Señores representantes de los países observadores,
Al dar a ustedes la más cordial bienvenida a esta primera sesión del grupo de trabajo sobre la Visión Estratégica de la OEA, con base en la resolución de nuestro Consejo Permanente, de fecha 20 de septiembre pasado, deseo reiterar el sincero agradecimiento de mi Delegación por haber distinguido a México con tan honrosa encomienda. Agradezco igualmente la compañía y siempre amistad del representante de Barbados,  y vicepresidente de este grupo de trabajo, embajador John Beale.
Esta distinción conlleva mi compromiso con todas y todos ustedes, de conducir este proceso en forma democrática, esto es, participativa y transparente, no sólo asegurando, sino hasta propiciando, que todas las voces se escuchen, que todas las opiniones se expresen, que podamos contar con la mayor información posible, para llevar a cabo un diálogo que no sólo sea enriquecedor, sobre el delicado pero trascendental tema que nos ocupa, sino también nos conduzca a los resultados que todos esperamos, hacia los primeros meses del año entrante, para saber a dónde y cómo queremos conducir a nuestra Organización en el siglo XXI.
De entrada les digo que en mí tienen a un colega que siempre y en todo momento estará presto a atender cualquier sugerencia, y tratar de resolver cualquier duda, inquietud o incluso desacuerdo que se presente a lo largo del proceso que hoy iniciamos, tanto en estos encuentros, como fuera de ellos, ya sea en forma colectiva o de manera individual por representante de país miembro. Esta nueva responsabilidad que asumo gustoso, adquiere para mí una altísima prioridad en mi trabajo en WDC.
Quiero de entrada agradecer el apoyo que nos brinda la Secretaría General y Secretaría General Adjunta, respectivamente por conducto de nuestros amigos Hugo De Zela y Carmen Lucía de la Pava, que nos han ofrecido todas las facilidades para realizar nuestros trabajos en forma puntual y ordenada. Gracias a la intervención de todas estas personas contaremos oportunamente con las convocatorias, orden del día, registros y minutas de cada reunión a disposición de todas y todos ustedes. En caso de requerir cualquier documento o información sobre el desarrollo del evento favor de hacerlo llegar al secretariado técnico del grupo de trabajo que encabeza Guillermo Moncayo cuyo correo será proporcionado en sus misiones, al igual que ya tienen el mío.
Antes de dar inicio a esta sesión exclusivamente convocada para tratar los asuntos metodológicos de nuestras tareas, permítanme compartirles algunas breves reflexiones, tan sólo a manera de introducción y marco conceptual de nuestros trabajos y que pretenden dar respuesta a la pregunta de ¿Por qué resulta tan importante en esta coyuntura que vive la OEA plantearnos el tema fundamental de su VE?
Por una parte se trata de dar curso a un tema que teníamos ya pendiente desde hace algún tiempo, testimonio de lo cuál son las dos entregas del Secretario General, José Miguel Insulza de diciembre de 2011 y abril del 2013, sin descontar al documento previo, “Una Nueva Visión de la OEA” de abril de 1995. A esto se suma también el documento “The Future of this Hemisphere and its Evolving Political Landscape: A New Mandate for the OAS” del embajador Albert Ramdin, Secretario General Adjunto, presentado en octubre del 2012, así como la Sesión Extraordinaria del Consejo Permanente de la Organización de los Estados Americanos convocada para reflexionar sobre “La OEA: Objetivos, Logros y Futuro” del 8 de noviembre del año pasado, y desde luego todas y cada una de las intervenciones de ustedes en diversas sesiones del Consejo Permanente sobre el tema. 
He solicitado al secretariado técnico haga llegar por correo electrónico una copia a todas y todos ustedes de esos documentos, ya que constituyen antecedentes importantes que recogen interesantes ideas y conceptos expresadas por personas profundamente conocedoras de nuestra Organización, sobre los que cabe reflexionar, porque nos resultan útiles para iluminar esta nueva senda, ya que como bien dice la canción, “caminante no hay camino, se hace camino al andar”.
En segundo término, es importante este ejercicio porque, como no hemos dejado de señalarlo, y lo acabamos de hacer en la sesión del Consejo Permanente sobre el presupuesto del 2014, se trata de una cuestión fuertemente vinculada con el problema financiero de nuestra institución. Reiteradamente hemos dicho que la VE viene antes del presupuesto y no como resultado de este, y de sus ajustes. No debe ser el dinero o los recursos lo que determina a la política sino la política al dinero. Pero tampoco podemos hacer del equilibrio presupuestal el objetivo principal ó único de la VE porque cometeríamos el error de confundir una parte con el todo, que es mucho más amplio y complejo como a continuación intentaré exponerlo.
Lo que mejor justifique contar ya con una VE, consistiría en que entre todos busquemos gobernar el futuro de la OEA en este siglo XXI que apenas comienza, y no dejar a que los acontecimientos futuros, sean los que nos gobiernen. Para ello es indispensable como requisito “sine qua non” decidir, entre todos, a donde queremos ahora llevar esta nave y también decidir cómo hacerlo, en esta nueva etapa de su evolución. De no ser así, estaríamos hipotecando a nuestra organización, la más antigua del hemisferio occidental, a los avatares, no pocas de ellos caprichosos, de las condiciones tanto externas como internas, sobretodo en un mundo caracterizado por un vertiginoso ritmo de transformación, que ha propiciado la revolución tecnológica y la sociedad del conocimiento.
Ahora bien, si me permiten quisiera dejar en claro que pensar entre todos la gobernanza futura de la OEA, no significa dejar a un lado las necesidades del presente, de la misma manera que no por resolver el presente estemos hipotecando el futuro. 
Por supuesto que tenemos que enfrentar el problema presupuestario, la hipertrofia de mandatos frente a la escasez de recursos, la dispersión de programas y acciones con un impacto relativo, sea por su insignificancia, como por que sencillamente duplican otras que otros organismos o instituciones realizan mejor y a un menor costo, todos ellos problemas que afectan transversalmente a los cuatro pilares de nuestra organización: democracia, derechos humanos, seguridad multidimensional y desarrollo integral. Pero aún resolviéndolos todos con un enfoque de racionalidad que brinde mayor efectividad a la OEA, nos quedaríamos cortos, muy cortos, sino tenemos una idea clara de que hacer con el barco y hacia dónde queremos llevarlo, una vez que le hayamos removido el agua que podría eventualmente hundirlo. En síntesis nuestra tarea forzosamente tiene que desplazarse en dos planos simultáneos: atender la problemática presente, al mismo tiempo que despejamos el brumoso horizonte en el que navegaremos a futuro.
Esto es así, porque como bien lo ha dicho el historiador Eric Hobsbam: “ Ya a fines del siglo XX, la característica esencial de las nuevas generaciones es vivir en un presente permanente, donde el pasado y el futuro, parecen desaparecer: en las postrimerías de esta centuria ha sido posible por primera vez, vislumbrar como puede ser un mundo en el que el pasado ha perdido su función, incluido el pasado en el presente, en el que los viejos mapas que guiaban a los seres humanos, individual y colectivamente por el trayecto de la vida, ya no reproducen el paisaje en el que nos desplazamos y el océanos por el que navegamos: un mundo en el que no solo no sabemos a donde nos dirigimos, sino tampoco a dónde debemos dirigirnos” (Historia del Siglo XX ).
Por lo tanto es necesario tener claro ¿de que hablamos cuando hablamos de visión estratégica? ¿Sólo de la racionalidad de los recursos y mandatos para hacer mas eficiente a la OEA?, ¿del fortalecimiento e integración con un  corte transversal de sus cuatro pilares?, ¿de mejorar sus relaciones con otros organismos políticos como la ONU y económicos como el BID, el Banco de Desarrollo del Caribe y el BM, o con mecanismos de concertación subregional  ¿De todo esto y algo más?
No nos adelantemos. Sugiero que guardemos la respuesta a estas y otras preguntas cuando hayamos recorrido al menos una parte de la ruta metodológica que en breve someteré a su amable consideración a fin de contar con más y mejores elementos para responderlas.
Por lo pronto y para transitar juntos esta senda cuya complejidad nos impone un gran desafío a todos, quisiera atentamente pedirles tener presente cuáles son las principales fortalezas y debilidades de nuestra Organización, a fin de optimizar y aumentar las primeras y minimizar las segundas para llegar al puerto seguro que todos deseamos: contar con una clara y compartida visión estrategia para la OEA para el siglo que apenas se inicia.  
Estimo que la principal fortaleza de la OEA es haber construido el único espacio en dónde podemos estar sentados para dialogar, discutir, diferir, disentir, pero en todo caso para hablarnos cara a cara, todos los países del hemisferio. No hay otro igual. Que todo un vasto y rico mosaico de 34 países, política, económica, social y culturalmente diversos, todo Centroamérica y República Dominicana en el SICA, el Caribe y Belice en CARICOM, toda América del Sur y México en ALADI más los Estados Unidos y Canadá, y por añadidura todos sobre el mismo piso democrático,  SÓLO ES POSIBLE, VIABLE Y UNA REALIDAD EN LA OEA, en ninguna otra parte. Deseo fervientemente que este piso común que tanto trabajo y esfuerzo ha costado pavimentar se vea fortalecido durante el ejercicio de determinación de la VE.
Por el contrario, estimo que nuestra principal debilidad es la fuerte tentación al autismo, a sólo mirar al interior de la organización y sus problemas, cerrando los sentidos a lo que acontece afuera de la misma, pero que la afecta. Debemos identificar el valor agregado que esta Organización brinda y puede aportar a los esfuerzos que se realizan en el hemisferio para beneficiar a nuestros pueblos.  Que sea claro el impacto y los resultados de los trabajos de esta Organización.  
La OEA no puede ni debe desatender el hecho de que si bien todos hemos decidido construir democracias en nuestro continente, aún hay mucho espacio para fortalecerlas. Nos habremos alejado del autoritarismo y el militarismo pero no de los poderes fácticos y otros obstáculos que han generado en nuestras sociedades un desencanto por la democracia, porque finalmente esa forma de gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo, no produce suficiente bienestar al pueblo, o como bien lo dijo el presidente Lula de Brasil: “democracia no sólo [es]el derecho de gritar contra el hambre, sino el derecho de comer”. Bienestar no sólo material sino también el que produce el respeto a los derechos humanos cuyas denuncias ante la CIDH y la CoIDH van cada año en aumento. La consolidación de una democracia generadora de bienestar social que desde luego incluye el respeto a los derechos humanos debe estar regularmente en la agenda de nuestro debate.
La OEA no puede ni debe desatender el hecho de que a pesar de que hemos logrado una década casi ininterrumpida de crecimiento económico en la que el PIB aumentó de 0.5% al 5.7% provocando un decremento en la pobreza de 24 millones de personas del 2001 al 2010, la región de América Latina y el Caribe, es la zona del planeta que presenta mayor desigualdad de ingresos, por encima del continente asiático y el África sub-sahariana. Según PNUD y OEA, con base en el coeficiente de Gini, mientras que en América Latina la desigualdad apenas se reduce en 5%, en los países de la OCDE en 32%. Esos abismales márgenes de desigualdad social  a fin de impulsar un crecimiento económico redistributivo de la riqueza generada, también deben estar en la agenda del debate.
La OEA no puede ni debe desatender el hecho de que lamentable y paradójicamente ese crecimiento económico y decremento de la pobreza, no ha ido acompañado de mayores y mejores niveles de seguridad pública. Toda la región desde Alaska, pasando por Boston en el norte, hasta el sur y el oriente del Continente Americano, enfrenta fenómenos delincuenciales comunes a todos nosotros que hacen de la nuestra la región con las tasas más altas de delincuencia en el mundo. La inseguridad extendida en sus diversas manifestaciones a pesar del desarrollo democrático y el crecimiento económico, debe estar en la agenda del debate. (X Aniversario de la Declaración sobre Seguridad de las Américas 28 de octubre).
Tan sólo he destacado tres enormes calamidades, política, económica y social,  que recorren a nuestro Continente, para subrayar la importancia que tiene el análisis al interior de nuestra organización sobre lo que ocurre al exterior de la misma. Sigamos los pasos de nuestros fundadores: porque fueron sensibles a lo que pasaba en el continente decidieron crear esta organización y no al revés.
Señoras y señores representantes de los estados miembros de la OEA, es con base en estas consideraciones que ahora someto a la consideración de ustedes la metodología y cronograma de actividades que el secretariado técnico ha distribuido oportunamente.
� FILENAME  \* MERGEFORMAT �CP31680S01.doc�








2

